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Manuel Garata r los celos artistioos de la catalani.
1775-1832. *Compositor, cantor, profesor de canto.

Tales eran las cualidades de Manuel Garcia. Y edae las

posea en un grado eminente." Ast dijo en Paris, ante

sus restos mortales, el famoso orttioo (Jaetil—Blaze.

Si como músico escribió 17 ópermz eepaftolam, 19 ita

lianas y 8 francesas, como cantante fug , en su tiempo,

acaso el tenor ms famoso del mundo. Italia, Inglaterra

y Francia le dieron sus mejores eecenarios para mole tri

fos. Rossini compuso para gl, en 1815, una de laa prinoi

pales "particellas" de su ELISABETTA y, al año siguiente

le confió la parte de "Acuaviva* en el estreno de su BAR

BESO DE SSVTLLA.

Hombre de mucho carécter, fug nuestro compatriota

gran profesor de canto, obteniendo en este aspecto su ma

yor éxito como maestro de su hija, considerada sí) mejor

discipula: la Aalibrén.	 CARLOS MANUEL FERNANDEZ-SHM

En 181d,— va de anécdota,— la célebre "prima donnall

Angela Catalani, que dirigta el teatro ittilitno de Parle

contrató a Manuel Garata como "primer tenor absoluto".Se
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presentó g ste con el lanolino e del MATRIMONIO SEGRETO,a

canzando un enorme triunfo, renovado en cuantas aperas

canto a continuación. Tan grande fu g el Axito, que des-

pertó terribles celos artfsticos en la Çatalani.

Uh dia, la tiple—directora dió instrucciones A loe

profesores de orquesta para que, "acompanando mal el can

to del tenor, le pusiesen en grave riesgo de desafinació

Pero Garca, sospechando lo que se trataba, corta en seo

el "aria" que haba comenzado a cantar; y, ante una sala

completamente llena de público selecto, apostroró n/ dir

tor de escena, y le dijo con voz tonante:

— "Agame el obsequio de acomparlarme como es debido

tenga la bondad de hacer callar a sus mesicos, cuya cola

boraoión no necesito para cantare.

Consecuencias de esta actitud fueron una ovación cl

morosa del /Abaleo...y una cuestión personal,— después d

la representación, — entre el gran tenor español y M. Be-

labregue, esposo de la Catalani.

=

Un concierto improyisado de Crwrarre.

1844-1890. "El rey de los tenores." 1/31 cantante ex

cepcional w . "Rubini redivivo". "31 ruisenor de sepan/ve.

ICuántas hipérboles se habrEln escrito en honor del mol—
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vidable navarro!

Comenzó siendo herrero en el Roncal y murió en pie—

na gloria, idolatrado por los públicos y dejando de su

voz imborrable recuerdo. Aún viven algunos que tuvieron

la dicha de oirle; y cuentan y no acaban.

De él se refieren muchas anécdotan: de Austria, de

Italia, de Rusia... La que hoy acogemos es de Andalucfa

y an no fug awerie relatada en letra impresa.

Häbia ido Julan Gayarre a Sevilla con ocasión de

una semana Santa; su compromiso era cantar en la Cate-

dral el MISURERE de Eslava; y, luego, en el teatro de sa

Fernando, participar en una breve temporada de ópera. No

es preciso decir eue sus actuanionee fueron verdaderos

acontecimientos y que, en todo instante, se vió acosado

por admiradores y, especialmente, por admiradoras.

La marquesa de Gaviria dió en su palacio una fiesta

e invitó a Gayarre, el cual aceptó muy complacido, ponie:1

do como única condic16n que no se le ob1igara a cantar.

La condición fué aceptada; el tenor acudió a la fiesta,

siendo muy agasajado...y nadie le dijo una sola palabra

que supusiera el menor compromiso para él.

Una bella se.orita sevillana, fu g , en cambio, invi-
tada a cantar. Lo intentó; pero no pudo. Gayarre, enton-
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ces, se le acercó curioso: —"Le ocurre algo, senorita?"

—*Que no puedo cantar.*

— 0 10h, quel g stimal !Por qug?'

—*Porque enronquecí anoche, dando bravos en su honor."

—"De verdad? :lamo podría compensarla?"

— *Cantando ahora*.

Juli gn Gearre, impresionado p f)r 1	 llfgimIll sevi-

llana, cantó en su obsequio; y cante cuanto quiso, sin

que nadie solicitara de g l una sola repeticien; pero oto

g gndole pdos constantes ovaciones.

Guando la fiesta concluyó, Ggyarre, antes de retira

se a su residencia, paseó, ufano y cordial, por las ca-

lle, de evilla, *st inundadas de luz de lana. Al pasar

ante un edificio plateresco, un amigo, que le acompaMaba

le indice: —*Mira: ahí vive 'Fulana'. (Fulana era la be-

lla senorita de marras.)—
--40Fulana*?*

—*Ahí; en wn esas habitaciones iluminadas.'

Julign Gayarre cantó entonces la mejor IlAnINA de su

vida. Y se poblaron para oirie todos los balcones de la

calle....e las tres de la madrugada. Y en uno de ellos

brillaron, como encendidas, las candelas de unos ojos

muy negros.
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Francisco ViAas, salvador de ngufragos.

1863-1933. Uh caso de fuerza de voluntad, puesto al

servicio de una gran voz y de una naturalsza excepcional

mente dotada. Desde su nacimiento, en el pueblecito de

Moya, hasta su muerte en Barcelona, Francisco Villas fué

un ejemplo de esfuerzo personal: primero, como tejedor;

luego, como estudiante de canto; después, como tenor de

porvenir; al fin, Como wwwlemmons cante glorioso,incom

pnrable creador de los héroes wagnerianos desde LOHENGRI

a pARaIFAL.

Estudioso y culto, esoribió libros de interés artfs

tico; y nombre de gran corazón, protegió una porción de

obras filantrópicas y fu é el fundador de la "Liga para 1

defends del árbal frutal".

En el extranjero y en Espafta, Viñas alcanzó resonan

tes triunfos representando AIDA, AFRICANA, PROFETA y ME-

FISTi ggLES; pero siempre la tetralogta wagneriana yecon

ella, TA1'-IAU31% LOHENGRIN, TRISTAN y PK-ISIFAL le propor

'allanaron ocasión para sus dAs perfectas creatliones.

Blasonaba de poseer sentimientos humanitarios y, en,

efecto, los demostró m g de una vez. 1T ra, por ejemplo, eJ

marzo de 1912. 'Volvía Viñas de Marse l 7a a Espeta, cuando
comensó a llover torrencialmente. Poco antes de llegar a
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Perpiri gn, a la vista de hibesaItea, las inundaciones impi

dieron que el tren continuara su marcha. Veinticuatro ho

ras permanecieron los viajeros incomunicados, sin recibir

auxilios. El departamento en qUM venía ViMas se inundó,

con grave peligro para un nifio enfermo, que iba con su

madre: una angustiada senora. Vtrias, desafiando el riesg

tomó en brazos e la criatura; y con el agua por encima d

la rodilla, lo llevó hasta la estación ras próxima,—a va

nos kilómetros, — donde reanimó winol al niña, con una

de caf g caliente; volvió al tren en busca de la seilora y

condujo a loa dos, des17Jug s, en un carro a PerptIgn, no r

tirándose él a un Hotel hasta que vió a salvo a los dos

seres, a quienes desconocía pocas horas antes.

Miguel Fleta z. las canciones de oroaina.

1897—l938. Una vida en constante tensión. Primero,

el artista; luego, el piftwirtin patriota. Una existencia

cortada en lo mejor de la vida del hombre; el tenor, en

cambio, había dado lo mejor de su tesoro.

El 3 :27,0 de Albalate de Cinca que en el *Caf g de la

Plaza* asombraba a los concurrentes por su estilo al can

tar, estuvo a punto da ser labrador y corrió despw'Ts pe-

ligro de quedarse en jotero; porque,— eso sé,— las jotas
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las cantaba "como los gngeles" y fueron los primeros he-

raldos de su fama. Pero el buen sentido se impuso:la voz

asombrosamente timbrada, mercera gura, estrmulo y estudi

Y hubo una profesora que la educó, y el éxito no S e hizo

esperar: en Barcelona, en Mil g.n, en Madrid. gis tarderen

Europa entera y en Nueva York.

FI eta en Italia se consagra estrenando TURAFIDOT de

Puccini; en España, se hace popular recorriendo el triun

fo los escenarios alzados en las plazas de toros.

TOIC,§4,	 B0~9	 LT Jt1 t A. .	 agur
•	 •

sus 3peras predilectas entre un repertorio extensislrao•

Y al acabar la representación de cada una, casi siempre

varias canciones de propina. Fleta acostumbró a su pribil

co a estos finales de fiesta; y sus incondicionales no s

daban por satisfechos si no habfa regalo del tenor, que

unas veces era la jota de ai TRU2T DE 140S TENORIOS y wit

otras 9e llamaba el AY, AY, AY, las GRANADTNAIL AMAPO-

LA, PRINGEWITA o MI VIEJA.

En 1925, una noche,— nos lo ha contado Ino Bernard, 1

en una ciudad del sur de Espana, "acabado el apoteosis,

la gente continuó chiflando. Chillaba	 n riatoba n con rm-

petu asolador. Miguel Fleta, entristecido, (no le plugo

la fórmula) salil por ltima vez a las tablas y -puso es—
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ta s coda": —e4espetable priblioc: estoy acostumbrado a qU

me pidan las cosas con las manos r no con las pata. 31
, •exito tue rotundo.'

Tampoco fu4 4sta la primera V83 que un público agra

dece Que le regarien. Ml maestro Vives, ante la insisten-

cia de una sala, Que le exigfa que hablase al fin de un

estreno afortunado, accedió al fin y dijo: — e 35to que ha

() g is es mur feo; y pedirlo asf, de mur mala educación".Y

el público se dió por satisfechó y aplaudió mucho 192amm

tro.

LUIS DM AVIIAS
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